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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en S~p/~wwrrros trimestrales de los Dow~nrnfos [o, hasta diciembre 
de 1975. Atws] UJici&s del Cortwjo tic Sc,cwitktd. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Rcso/rrcio~zcs y  dwisionrs 
& Co~~.w:io & S~~widrrrl. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



2211a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes ll de abril de 1980, a las 16 horas 

Presidenre: Sr. Portirio MUÑOZ LEDO (México). 

Presetuer: Los representantesde los siguientes Esta- 
dos: Bangladesh, China, Estados Unidos de América, 
Filipinas, Francia, Jamaica, México, Níger, Noruega, 
Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, República Democrática Alemana, Túnez, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y  Zambia. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2211) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Denuncia de Zambia contra Sudáfrica: 
Carta, de fecha 8 de abril de 1980, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Zambia ante las Naciones 
Unidas (S/13878). 

Se abre la sesión a las 18.45 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Denuncia de Zambia contra Sudáfrica: 
Carta, de fecha 8 de abril de 1980, dirigida al Presi- 

dente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Zambia ante Lu Naciones Unl- 
das (S/13878) 

1. El PRESIDENTE: De conformidad con lar deci- 
siones adoptadas en las sesionor 22Ma. y UlOa., invito 
a los npremuan~eer de Angola, Argelia, Cuba, Emi- 
ratos Arabes Unidos, Guyana. Liberia, Mauricio, 
Nigeria, Yugoslavia y  Zaire a participar en el debate 
sin derecho a voto. 

Por invitación del Presidente. el Sr. de Figueiredo 
(Angola). el Sr. Bec$aoui (Argelia), el Sr. Roa Kouri 
(Cuba). el Sr. Hurnaidan (Emiratos Arabes Unidos), 
el Sr. Sittcluir (Guyana). el Sr. Tubman (Liberia). el 
Sr. RUIV/J~U~ (Mauricio), el Sr. Clark (Nigeria), el 
Sr. Komatina f Yugoslavia) y el Sr. Bukeri Buk.ayi 
(Zaire) ocupan los lugares que les han sido reservados 
en la salu del Consejo. 

2. El PRESIDENTE: Quisiera informar a les miem- 
bros del Consejo que he recibido una carta del repre- 
sentante de la India en la que solicita que se le invite 
a participar en el examen del tema que figura en el orden 
del día. De conformidad con la práctica habitual y  con el 

consentimiento del Consejo, me propongo invitar a 
dicho representante a participar en el debate sin dere- 
cho a voto, de acuerdo con las disposiciones perti- 
nentes de la Carta y  el artículo 37 del reglamento pro- 
visional. 

Por invitación del Presidente, el Sr. B. C. Mishra 
(India) ocupa el lugar que le ha sido reservado en la 
sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE: Los miembros del Consejo 
tienen ante sí el documento S/13887, en el que fígura el 
texto de un proyecto de resolución que ha sido prepa- 
rado en el curso de las consultas que se han llevado a 
cabo. 

4. Sr. ESSAAFI (Túnez) (interpretacidn del fran- 
cés): El desarrollo de nuestro debate es rico en ense- 
ñanzas para el que quiera escucharlas. La serie de agre- 
siones dirigidas contra Zambia por el régimen racista de 
Sudáfrica no es más que una ilustración de la condi- 
ción impuesta a los vecinos de los dos últimos países 
del mundo que reivindican los atributos de un Estado 
y  que fundan al mismo tiempo su régimen sobre el prin- 
cipio de la superioridad de una raza y  sobre la práctica 
de la supremacía militar. Esta funesta vinculación man- 
tiene una connivencia secreta con la violencia y  la 
guerra. 

5. El Consejo se halla ya familiarizado con estas prác- 
ticas, con este chantaje y  con esos paseos militares que 
son lo corriente de la política de SwWrica e Israel; 
ambos extraen de su evidente deaprecio de las obliga- 
ciones internacionalea una libertad de movimiento 
asombrosa, una inmunidad realmente increíble para 
practicar sin muchos escrúpulos un chantaje con des- 
trucción y  matanza y  un terrorismo de Estado de un 
género nuevo. Esta práctica abre el camino a una forma 
de colonialismo que las Naciones Unidas deben identi- 
ficar desde ahora, tamizar y  reducir antes de que la 
amenaza permanente que plantea a la paz y  a la segu- 
ridad de las naciones degenere en un enfrentamiento 
sangriento que el uno y  el otro, en Pretoria y  en Te1 
Aviv, no distan mucho de esperar y  de atizar con celo 
sospechoso. 

6. La repetición de nuestros debates, que no pre- 
tende siquiera seguir de cerca la frecuencia de esas 
agresiones, ciertamente ha conducido al aislamiento 
de esos dos regímenes y  acolocar en unaevidente situa- 
ción embarazosa a sus muy escasos aliados. pero está 
claro qlw el C‘onsejo no podría cumplir con su deber si 



se limitara a comprobar o a repetir simplemente SUS 

pedidos de desistimiento o sus condenas de princi- 
pio. La Carta autoriza medidas más eficaces y  nuestro 
sentido político señala la conveniencia de asumir nues- 
tras responsabilidades con toda claridad. 

7. Si es cierto que hay que basarse en los hechos para 
establecer las responsabilidades, el Consejo se ha con- 
vencido ampliamente y  se ha ocupado regularmente 
de constatar las múltiples violaciones cometidas desde 
hace años por Sudáfrica, con o sin la complicidad de 
las fuerzas rhodesias de aquella época, contra los paí- 
ses de primera línea. La continuación de esos actos se 
inscribe dentro de la misma lógica. 

8. Por esa razón no nos sorprende que se recuerden 
los ultrajes cometidos en los últimos tres meses contra 
Zambia. Sin embargo, nos entristece la aparente desen- 
voltura de las agencias internacionales de prensa, que 
se apresuran a dar repercusión y  a amplificar los desa- 
cuerdos menores que agitan una parte del mundo y  son 
tan negligentes en dar cuenta respecto de los actos 
bárbaros que trastornan cotidianamente la seguridad 
de un país africano. Sudáfrica extrae de ella cierta- 
mente una libertad y  una protección a la altura de SU 

propio cinismo. 

9. La intensificación de los actos de agresión desde 
el mes de marzo no es fortuita; levanta el velo de una 
estrategia más alta y  fundamental. Muestra ante todo 
que la colusión del régimen sudafricano con el de la 
Rhodesia racista distaba mucho de ser secundaria y  que 
sus objetivos no se limitaban solamente a la defensa del 
sistema rhodesio. Por otra parte, al multiplicar las 
largas incursiones con estancias cada vez más prolon- 
gadas en el territorio de Zambia y  al crear campamen- 
tos mditares permanentes. Sudáfrica superaba un 
umbral cuyo significado jurídico y  político no está diri- 
gido a Zambia solamente. Finalmente, al aislar partes 
del territorio de Zambia y  colocarlo fuera de la auto- 
ridad del poder central procede a la fragmentación y  
desestabilización de ese país como premisas de un pro- 
grama más vasto cuya amplitud comprobamos actual- 
mente al observar simplemente el radio de acción 
habitual de sus agresiones militares. 

10. Tal es. en estos momentos, la revelación del 
esquema estratégico implicado en esta serie de agre- 
siones de distinta índole y  que el régimen racista de 
Sudáfrica muestrt mediante el ejemplo trágico de 
Zambia. 

II. Desde el momento mismo de su creación, las 
Naciones Unidas han comprobado la amarga verdad de 
que la vecindad con un pais racista dista mucho de 
significar paz. La denuncia de Zambia nos presenta 
claramente esta experiencia dolorosa. 

13. Este enfrentamiento de cada país de la región con 
ese mismo adversario ineludible es mas dramático aún 
para Zambia, que ha sufrido la prueba de cuatro gue- 
rras de liberación en su rcgion y  que debe realizar aún 

el mismo esfuerzo en lo que respecta a Namibia y  a la 
liberación del pueblo de Sudáfrica. Los países de 
Europa sometidos al chantaje nazi y  ahogados po~ 
sus ejércitos podrían sin duda ofrecernos una imagen 
de esta desproporción, y  tal vez se digncn hoy tratar de 
comprender bien este drama. 

13. Al igual que el nazismo en buropa. este drama 
trasciende hoy el ámbito de Africa. Por esta razón, 
recurrir a las Naciones Unidas tiene para nosotros 
un significado esencial. El Consejo de Seguridad asume 
con ello una responsabilidad muy grande: a nuestro 
juicio, cada vocablo, cada gesto, cada voto, tiene su 
sentido. 

14. Si los miembros del Consejo comparten la convic- 
ción de que Sudáfrica ha cometido en realidad una 
nueva serie de agresiones contra el mismo Estado 
Miembro, nos preguntamos qué decisión tomará el 
Consejo. No bastará con repetir las condenas de prin- 
cipio que no habrán de compensar las pérdidas y  los 
daños infligidos ala República de Zambia y  no garanti- 
zarán tampoco la cesación de esas agresiones en el 
futuro. No bastará con ordenar la retirada de las tropas 
sudafricanas para garantizar la ejecución de esa orden 
ni para preservara Zambia contra invasiones futuras. 
No bastará con recordar nuestras resoluciones ante- 
riores para garantiza- las condiciones de un desarrollo 
pacífico de todos los países vecinos en condiciones de 
seguridad, especialmente de Zimbabwe, que acaba de 
salir de una larga guerra y  que, como lo comprobamos. 
no ha abandonado sus temores de que se prolongue. 
precisamente a causa de esta estrategia de desestabili- 
zación militar desplegada por Sudáfrica. 

15. La experiencia de las Naciones Unidas en sus 
relaciones con el régimen racista de Sudáfrica ha 
demostrado la inutilidad de cualquier decisión que se 
base en la ficción de que ese régimen presenta los 
atributos de un Estado responsable en la sociedad inter- 
nacional. La violación permanente de la legalidad inter- 
nacional en lo que reswcta a Namibia. a la que uti- 
liza además como base de agresión contra Angola y 
Zambia; la violación de la soberanía v la interxidad 
territorial de los países de primera línea-la viola&n de 
la Declaración Universal de Derechos Humanos y el 
mantenimiento del régimen de <rparr/~rit/. calificado dc 
crimen de lesa humanidad, son otros ta!,tos ejemplos 
esclarecedores. 

16. Lógicamente, el régimen sudafricano no se doble- 
gará ante cualquier medida que decidan las Naciones 
Unidas si tal medida se inspira en los mismos funda- 
mentos que han autorizado hasta ahora su propia inmu- 
nidad y que han protegido suficientemente su libertad 
para cometer indetmidamente los mismos crimen<5 : 
las mismas violaciones del derecho. Es evidente que la 
viabilidad económica y  la seguridad milita¡- del régimen 
sudafricano son inseparables del apoyo politice 
de las Potencias occidentales. Por lo tanto. no e.xi~tc 
la esperanza de que se pueda imponer una medida CI’I 
caz a esa región sino mediante el logro de un acucrd<1 



claramente expresado de todos los miembros del 
Consejo de acompañar toda decisión con un meca- 
nismo de sanciones obligatorias en virtud del 
Capítulo VII de la Carta. 

17. Con la esperanza de llegar al inicio de una solu- 
ción que asegure la paz y  la seguridad a los pueblos del 
Africa meridional y  de toda Africa, expresamos 
el deseo de que el Consejo responda unánimemente 
al llamamiento que ha hecho Zambia para que se libere 
su territorio de toda agresión y  para que se adopten las 
medidas eficaces que autoriza plenamente la Carta. 

18. Además de la unanimidad de principio sobre una 
resolución formal, consideraremos como un primer 
gesto de los aliados de Sudáfrica el hecho de que con- 
tribuyan a la retirada inmediata de las tropas estacio- 
nadas en Zambia. El Consejo se reunirá una y  otra vez 
para conocer los hechos de la agresión de Sudáfrica: 
podremos entonces medir más objetivamente el peso de 
nuestra unanimidad porque nuestros esfuerzos habrán 
sido para cada uno de nosotros la expresión total de 
nuestras convicciones respectivas. 

19. La delegación de Túnez no puede dejar de 
expresar al pueblo hermano de Zambia y  a su represen- 
tante en el Consejo, el Sr. Kamanga, su sentimiento de 
solidaridad en la larga prueba por la que atraviesa. En 
su resistencia y  serenidad le podemos asegurar el 
apoyo constante e indefectible de todos los hombres 
justos y  que puede confiar en la victoria ineludible 
de la justicia y  del derecho. 

20. Sr. OUMAROU (Níger) (interpretación delfran- 
chs): Señor Presidente, permítame que en primer lugar 
le exprese mi admiración por la forma notable en que 
representa usted al Estado y  valiente pueblo de México 
en las Naciones Unidas. Sus cualidades de estadista 
y de diplomático avezado ya son suficientemente cono- 
cidas como para eximirme de explayarme en el con- 
vencimiento de que bajo su Presidencia el Consejo se 
halla en buenas manos. Quiero felicitarlo por ello y no 
tenga usted duda alguna de que mi delegacibn seguirá 
*tuando con cmpe& y constancia para asegurarle su 
cooperación plena y positiva. 

21. Ya que se me presenta la ocasión, quisiera tam- 
bién decir cuánto hemos apreciado el tino y  la sensatez 
del Sr. Mills, de la hermana República de Jamaica, 
durante su Presidencia en el mes de marzo. Quiero 
manifestarle el agradecimien:o y  las felicitaciones de mi 
delegación por su ejemplar dedicación y  su importante 
contribución a la vitalidad del Consejo. 

22. Al examinar hoy la grave situación que impera 
en la primera línea en el Africa meridional, mi país 
debe expresar su profunda indignación y  su viva repro- 
bación ante los actos asesinos reiterados de que tan a 
menudo en los últimos meses ha sido víctima ia 
hermana República de Zambia, a cuyas expensas se 
aplica casi cotidianamente la política deliberada de des- 
trucción y  desestabilización de Sudáfrica. 

23. El Sr. Kamanga, Presidente del Comité Político 
y  Jurídico del Comité Central del Partido Unido de 
Independencia Nacional de la República de Zam- 
bia - a quien tenemos el agrado de dar una cordial 
bienvenida -, ha expuesto aquí los hechos 12209a. se- 
siórl], que son ilustrativos por ser concretos; innegable- 
mente premeditados por parte de su autor, Sudáfrica, 
y  crueles en su manifestación. 

24. Así, pues, no conforme con “cosificar” y  de 
martirizar impunemente a los negros en el territorio 
sudafricano, él régimen racista de Pretoria sigue ata- 
cando brutalmente a las apacibles poblaciones de los 
Estados vecinos para impedirles simplemente que 
respalden la causa de la justicia y  la dignidad de esa 
Namibia dolorida, con la que las vinculan valores indes- 
tructibles y  donde la c&mización sudafricana. ileeal 
y  represivá persiste y  se perpetúa, pese a los mandatos 
de la comunidad internacional. Los hechos se resumen 
así: una veintena de acciones sudafricanas en territorio 
zambiano entre enero y  marzo de este año; concentra- 
ciones provocadoras de tropas terroristas en tierra y  
violaciones abiertas del espacio aéreo de Zambia: 
numerosos ataques armados contra viajeros y  aldea- 
nos; decenas de hombres, mujeres y  niños muertos 
o gravemente heridos; destrucciones incalculables de 
las que la joven economía de Zambia tardará mucho en 
reponerse. Estos son ejemplos suficientes de las fecho- 
rías, sin contar el perjuicio moral y  la inseguridad 
hábilmente mantenida en la zona y  cuya menor conse- 
cuencia no es la desmovilización económica de los 
habitantes. 

25. El Níger estima por tanto que apremia detener 
el daño; que es urgente imponer a Sudáfrica la intran- 
sigencia del derecho, el veredicto del mundo Y la 
fuerza de la legalidad. Es urgente pues libe& a 
Namibia cueste lo que cueste pues los hechos demues- 
tran que sólo esa medida permitirá devolver la paz a la 
región. Pero entre tanto también es sumamente urgente 
consolar y alentar al valiente pueblo zambiano en una 
actitud según la cual, al ayudar a Namibia, a su pueblo 
y a su organización política, la South West Africa% 
Pwple Organization (SWAPO), empuíta la antorcha de 
la dignidad y la libertad. que son, en titima instancia, 
las líneas maestras de la Carta de las Naciones Unidas. 

26. Como guardianes de la estabilidad del mundo y  
de la paz entre las naciones, no tenemos el derecho de 
tolerar que Sudáfrica actúe tan abiertamente por la 
desestabilización de la región: persista en desafiar la 
Carta y  se afane en inquietar a sus vecinos que traba- 
jan por su desarrollo, militando al propio tiempo por el 
triunfo de los ideales sagrados que unen a los hombres. 

27. El Níger pide al Consejo que ordene el retiro 
inmediato de todas las tropas sudafricanas oue ooersn . . 
ilegalmente en territorio zambiano, la cesación de todas 
las violaciones de la integridad territorial de Zambia 
por el régimen racista de Pretoria y  el escrupuloso res- 
peto por ese régimen de la soberanía de Zambia. El 
Conse.io debe condenar con firmeza estas provoca- 



ciones de Sudáfrica y  advertir solemnemente a ese pms 
que en caso de reincidencia, qrle se consideraría como 
un nuevo desafío a nuestra Organización, podría ser 
sometida a sanciones de parte de la comunidad 
internacional, inclusive la aplicación del Capítulo VII 
de la Carta. 

28. Antes de terminar, quisiera expresar nuestra 
solidaridad cabal con el pueblo hermano de Zambia al 
que rogamos aquí, por intermedio de sus representen- 
tes. que crea en nuestra simpatía y  acepte nuestro 
apoyo en estos penosos acontecimientos. 

29. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas) finterpretacidn de/ ruso): El 
Consejo de Seguridad una vez más se ve obligado a exa- 
minar la cuestión relativa a la agresión perpetrada por 
Sudáfrica contra Zambia, Estado con el cual la Unión 
Soviética mantiene relaciones de amistad y  entendi- 
miento mutuo. Los hechos presentados en una exposi- 
ción convincente por el representante de Zambia, 
Sr. Kamanga, miembro del Comité Central del Partido 
Unido de Independencia Nacional y  Presidente del 
Comité Político y  Jurídico, del Comité Central, cuya 
participación en la labor del Consejo saludamos; y  
también los hechos aducidos por los representantes de 
otros países en sus intervenciones demuestran en forma 
irrefutable que nuevamente estamos frente auna franca 
agresión del régimen racista de Prrtoria contra un 
Estado africano independiente. Esta es otra confírma- 
ción de la gravedad de la amenaza que representa para 
los Estados vecinos y  para la paz y la seguridad en el 
Africa meridional la existencia misma del régimen 
racista agresivo de Pretoria. 

30. En sus actos de agresión contra Zambia, los 
racistas sudafricanos constantemente han violado la 
frontera de Zambia; han bombardeado zonas pobladas; 
han destruido puentes; se han apoderado de bienes de 
ciudadanos zambianos y han d.añado y destruido recur- 
sos materiales de Zambia. Como resultado de la 
intervención armada se han producido víctimas en la 
pebla6i6n civil, incluyendo nifwos. Aeronaves sudafri- 
canas violan a diario el espacio aCreo de ese Estado 
pacífico e independiente. Desde hace meses las tro- 
pas de los racistas ocupan distintas zonas del país, 
como resultado de lo cual esas partes han quedado 
cercenadas del resto de Zambia y  a las que ya no es 
posible abastecer de alimentos para los habitantes. El 
alcance de esos acios de agresión de Sudáfrica lo revela 
el hecho de que han sido elevados a la categoría de 
política oficial de los racistas de Sudáfrica con respecto 
a Zambia. 

3 1. Los actos de agresión de los racistas sudafricanos 
contra Zambia son uno de los eslabones de la cadena 
general de actos emprendidos por Pretoria con 
el apoyo de sus protectores occidentales para detener o 
por lo menos demorar el proceso de liberación nacional 
de los pueblos del Africa meridional; en realidad 
tratan de revertir el proceso dirigiéndolo por la senda 
neocolonialista. 

32. El Consejo ha examinado de manera casi cons- 
tante esta cuestión de las agresiones del régimen de Pre- 
toria contra uno u otro de los países africanos indepen- 
dientes. El año pasado, en dos oportunidades consideró 
las denuncias de la República Popular de Angola contra 
Sudáfrica y  condenó categóricamente a los racistas 
sudafricanos por sus intervenciones armadas delibe- 
radas y  constantes en Angola, en violación flagrante de 
la soberanía y  la integridad territorial de ese país. Como 
es sabido, el Consejo instó a Sudáfrica a que cesara de 
inmediato sus actos de provocación e invasión y  respe- 
tara estrictamente la independencia, la soberanía y  la 
integridad territorial de Angola. 

33. No obstante, los hechos demuestran que continúa 
la política agresiva de Sudáfrica contra Zambia, Angola 
y  otros Estados vecinos. No sólo continúa esa política 
sino que los ataques contra los Estados africanos inde- 
pendientes se organizan con frecuencia creciente y  su 
alLance es cada vez mayor. 

34. En sus agresiones, el régimen de Pretoria con- 
cede gran importancia a las maniobras destinadas a 
plantear obstáculos al logro de la auténtica libertad 
e independencia del pueblo de Namibia, bajo la dírec- 
ción de la SWAPO, su vanguardia política. El régimen 
sudafricano y  los racistas que lo integran utilizan 
ilegalmente el Territorio de Namibia, por el cual 
incumbe una responsabilidad directa a las Naciones 
Unidas, para llevar a cabo sus incursiones contra los 
Estados vecinos. Lo emplean como cabecerade puente 
para perpetrar ataques contra Angola, Zambia, 
Botswana y  otros países africanos independientes. 
No existe duda alguna de que las autoridades sudafri- 
canas tienen el propósito de consolidarse en Namí- 
bia para a partir de allí seguir cometiendo sus acciones 
criminales encaminadas a desestabilizar la situación 
en los países vecinos, procurando obligarlos a que 
renuncien a su desarrollo social y dejen de prestar 
apoyo al movimiento de liberación nacional. 

35. Hasta hace muy poco tiempo, Sudáfrica brindaba 
adstencia y apoyo activos al -régimen racista ikgal 
de Rhodesia del Sur, sin escatimar cst\lerzos Dar 
impedir la victoria de las fuerzas patrióticas de Zim- 
babwe. Pese a haber fracasado en esa empresa, el 
régimen racista de Pretoria no ha renunciado a su 
planes de intervención armada directa en los asuntos 
del joven Estado de Zimbabwe. En sus fronteras están 
concentrados 22.000 soldados sudafricanos. Como lo 
señaló el Primer Ministro de Zimbabwe, Sr. Mugabe, 
no todas las tropas sudafricanas han abandonado el 
territorio del país. En Pretoria se oyen claras amenazas 
de utilizar la fuerza si las autoridades sudafricanas 
consideran que la política de Zimbabwe “socava la 
seguridad” de Sudáfrica, como ellas dicen. Por ello no 
fue casual que la Organización de la Unidad Africana 
(OUA), al celebrar la victoria del Frente Patriótico en 
Zimbabwe, pusiera de relieve la continua amenaza que 
se plantea a la independencia de Zimbabwe y  advir- 
tiera categóricar ente que los países africanos no 
soportarían injerencia alpuna de parte de ningtin círculo 



en los asuntos del joven Estado; Africa se levantaría 
con todo su poder en apoyo del pueblo de Zimbabwe si 
existiera alguna amenaza a su independencia. 

36. Con la prosecución de su politica agresiva contra 
los Estados independientes vecinos, Sudáfrica se 
empeña en preservar su control sobre la parte meridio- 
nal del continente por medios militares. Con ese fin, 
que constituye el eje de su política interna y  externa; 
Sudáfrica ha emprendido preparativos bélicos Y ha 
llevado acabo agresiones contra los Estados vecinos y  
contra los movimientos de liberación nacional de 
Africa. En pocos años se han triplicado las fuerzas 
armadas de Sudáfrica, que ascienden a 25OKlO sol- 
dados. La consecuencia-necesaria ha sido un creci- 
miento de los recursos asignados a fines militares, que 
en este año fiscal ascienden a 2.000 millones de dólares. 

37. Para preservar su dominación, los racistas están 
dispuestos a llegara cualquier extremo. A la luz de los 
informes sobre los trabajos que se realizan en Sudá- 
frica con miras a establecer instalaciones nucleares, 
resulta ominosa la siguiente declaración de un ex Mi- 
nistro de Informaciones sudafricano: 

“Si se nos ataca, si se pone en peligro nuestra 
existencia, no regirá regla alguna. Utilizaremos todos 
los recursos de que disponemos, cualesquiera 
sean.“. 

Es bien sabido que los racistas sudafricanos consi- 
deran que la difusión de la idea de la liberación nacional 
y  social en el continente “constituye una amenaza a su 
existencia”, o mejor dicho a la existencia del sistema 
criminal de aparrheid de Sudáfrica. 

38. No hay duda alguna de que, sin el apoyo de Occi- 
dente, y especialmente de los Estados Unidos, el Reino 
Unido y otros miembros de la Organización del Tratado 
del Atlántico del Norte, los racistas sudafricanos no 
habrían podido atacara los Estados africanos indepen- 
dientes durante tanto tiempo y con tal impunidad, ni 
haciendo caso omiso de tantas decisiones del Consejo 
de Seguridad y de la Asambka General. El apoyo 
abkna y encubkrto de las Potencias imperialIstas 
al régimen racista no es sorprendente, puesto que se 
basa en intereses mutuos muy arraigados. El Africa 
meridional constituye una de las principales fuentes de 
materias primas y  es el principal proveedor de oro de 
Occidente. Los metales no ferrosos y  raros. el uranio 
y  los diamantes brindan beneficios fabulosos merced 
a la explotación inhumana de la mano de obra de la 
población africana autóctona. Solamente en 1978, 
Sudáfrica suministró a los Estados Unidos materias 
primas por un monto de 2.000 millones de dólares. 

39. Las fuerzas imperialistas no escatiman esfuer- 
zos por preservar su posición política v  económica en . 
esa parte del mundo, utilizando con este fin a los racis- 
tas sudafricanos. Por ello Sudáfrica recibe todo tioo 
de asistencia. incluso en las Naciones Unidas. donde 
las Potencias occidentales impiden constantemente la 
aprobación de resoluciones destinadas a aplicar medi- 

das eficaces para poner fin a la política agresiva de 
Sudáfrica. 

40. Mediante sus actividades en las Naciones Unidas, 
la Unión Soviética, junto a otros países socialistas y  
demás Estados progresistas, ha puesto siempre en 
práctica una política constante basada en el principio 
de la lucha para la eliminación completa de los vesti- 
gios de colonialismo, racismo y aparrheid y para que 
todos los pueblos, incluso los del Africa meridional, 
ejerzan su derecho inalienable a decidir sobre su propio 
futuro. Basada en esta posición de principio, la Unión 
Soviética apoya a Zambia en la lucha que libra contra 
la agresión sudafricana y  contra otras violaciones de su 
soberanía e integridad territorial que Sudáfrica comete. 

41. Compartimos la opinión de los representantes de 
los Estados africanos en el sentido de que los actos de 
agresión continuos y  cada vez más frecuentes perpetra- 
dos por Sudáfrica contra Zambia constituyen una grave 
amenaza a la paz y  la seguridad. 

42. La delegación soviética condena categóricamente 
las agresiones cometidas por los racistas sudafricanos 
contra Zambia y  parte del supuesto de que el Consejo, 
además de condenar con la mayor severidad la agresión 
de Sudáfrica contra Zambia, debe también obligar en la 
practica a ese país a cesar de inmediato sus agresiones 
contra Zambia, respetando la soberanía y la integridad 
territorial de éste y otros Estados africanos. Con ese 
propósito, es menester que el Consejo considere la 
adopción de medidas coercitivas contra Sudáfrica en 
virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones 
Unidas. 

43. Sr. R. RAHMAN (Bangladesh) (inferpreta- 
ción de/ ingUs): Hemos escuchado con gran atención 
Ia declaración del representante de Zambia, el 
Sr. Kamanga. Su presencia en Nueva York no hace 
sino subrayar la urgencia y gravedad del asunto que 
examinamos. 

4. La sarta de provocaciones y depredaciones lan- 
sedas por el tigimen racista de Sudáfrica contra 
Zambia es un asunto que preocupa profundamente a mi 
delegación, aunque sólo sea porque forma parte de una 
pauta constante de violaciones y  agresiones premedita- 
das en contra de Zambia y  de los otros Estados de 
primera línea. Los movimientos de fuerzas armadas 
sudafricanas de tierra y  aire a través de las fronteras 
de Zambia; la matanza de civiles inocentes, su rapto, 
tortura, detención y  hostigamiento; el establecimiento 
de campamentos, el bloqueo de las carreteras y  otros 
mecanismos de vigilancia; la destrucción cruenta de 
propiedades, que se concentra especialmente en 
daños a la infraestructura, en particular a las líneas de 
comunicación; y  la parálisis de toda vida normal son 
acontecimientos cuya acumulación ha sido probada y  
registrada durante los últimos años. 

4.5. Hoy asistimos a una intensificación cada vez 
mayor de esos actos de agresión, incluyendo una mili- 



tarización masiva dentro de Namibia y  la presencia 
continua de fuerzas sudafricanas en el propio territorio 
de Zambia. Resultaría difícil dudar de la validez de los 
hechos demostrados y  de los peligros que presentan, 
así como de las metas a las que están encaminados. 

46. Lo que está en juego hoy, por lo tanto, es no sólo 
la violación indiscriminada de la unidad e integridad 
territorial de un Estado soberano, el intento d&em- 
bozado de desestabilizar su Gobierno y  aterrorizar 
a su pueblo, sino cuestiones que evidentemente van 
más allá y  que no pueden divorciarse o aislarse de los 
hechos que afectan al futuro del Africa meridional 
en su conjunto, así como ala paz y  la seguridad de toda 
la región. 

47. No cabe duda alguna de que las actividades de 
Sudáfrica en contra de Zambia, Angola y  los Estados de 
primera línea constituyen el último intento del régimen 
racista, atrincherado para preservar el statu yuo 
anacrónico de la supremrcía blanca y  la práctica uni- 
versalmente condenada del apanheid. 

48. Mientras nos preparamos para celebrar la inde- 
pendencia de Zimbabwe y  nos alegramos con el pueblo 
de ese país por su surgimiento como Estado soberano 
después de años de amarga turbulencia, esfuerzo, 
lucha heroica y  sacrificios, todos los ojos se concentran 
cada vez más en la terminación del proceso de libera- 
ción en Namibia. La dominación ilegal de Namibia por 
Sudáfrica, sus maniobras ante todo intento de encon- 
trar una solución pacífica y  la consolidación de su poder 
militar y  control racista sobre este Territorio intema- 
cional tienen como resultado inevitable una constante 
agresión en contra de los vecinos de Namibia, pese a 
una notable moderación y  concesiones por parte de 
éstos. 

49. Mi delegación aprovecha esta oportunidad para 
rendir especial tributo al Gobierno y  pueblo de Zim- 
babwe así como a otros Estados de primera línea por 
PU contribución singular al fomento del proceso de 
IíberaciOn en el Africa meridional mediante inmensos 
~twificios y privaciones por parte de sus poblaciones. 
Frente a una resuelta y  constante demostración de 
apoyo y  solidaridad de la comunidad internacional, el 
régimen de Pretoria se entrega ahora a intentos deses- 
perados para conservar sus últimos baluartes y  plazas 
fuertes. 

50. El Consejo debe afirmar sus i.esponsabilidades 
frente a la evidente amenaza a la paz y  seguridad que 
plantean los persistentes actos de agresión de Sudá- 
frica. Creemos que el Consejo debe expresar inequí- 
vocamente su condena por esos actos no provocados e 
intensificados en L .ntra de la República de Zambia 
y  exigir que Sudáfrica ponga fin a estas violaciones y  
retire de inmediato todas las fuerras militares del 
territorio de Zambia. El Consejo debe expresa! 
clal-amcnte que ia continuacitin de esos actos de agrc- 
siU no puede sino llevar a la adopción de Ia\ medidas 
elicaces necesarias previstas en la Carta. 

51. Sr. ALGARD (Noruega) (irrrerpretucidn de1 
itwl&l: Señor Presidente, deseo felicitarlo por haber 
asumido la Presidencia del Consejo. Me complace vera 
usted como representante de México, país con el cual 
Noruega mantiene las más amistosas relaciones, 
presidir las reuniones de este mes. 

52. También quiero rendir homenie al Sr. Mills, de 
Jamaica, por su competencia habitual en la dirección de 
las labores del Consejo durante el mes de marzo. 

53. El Gobierno noruego comparte la grave inquietud 
ya expresada en el Consejo ante la violación por Sudá- 
frica de la soberanía e integridad territorial de la Repú- 
blica de Zambia. Ha sido siempre nuestra esperanza 
que el logro inminente de la auténtica independencia 
por el pueblo de Zimbabwe abrirá la puerta de una 
nueva era para todos los pueblos del Africa meridional. 
Durante este período será necesario acelerar y  comple- 
tar el proceso de independencia y  libre determinación 
de todos los pueblos de la región. Para que este proceso 
se logre pacificamente, será necesario que todos los 
países de la región demuestren respeto por la integridad 
territorial y  soberanía de los demás. 

54. Las intrusiones sudafricanas en el territorio de 
Zambia y  en su espacio aéreo constituyen una clara 
violación de la integridad territorial y  la independencia 
política de ese país. La presencia continuada de Sudá- 
frica en Zambia constituye además una iderencia en 
los asuntos internos de ese país, contraviniendo así 
el derecho internacional, incluida la Carta de las Nacio- 
nes Unidas. El Gobierno noruego condena las 
acciones de Sudáfrica a este respecto y  solicita que se 
retire de inmediato del territorio de Zambia y  desista de 
nuevas violaciones de la soberanía de ese país. 

55. La auténtica independencia y  la libre determi- 
nación de los pueblos que permanecen bajo un gobierno 
minoritario en el Africa meridional se aceleraría 
grandemente si Sudáfrica acordara aplicar sin más 
demora el plan de las Naciones Unidas para Namibia. 
La aplicación de este plan pantizaria eleccioae~ 
libres y justas en Namibia y aumentada la estabilidad y 
seguridad en la región, en su conjunto. 

56. Mi delegación votará a favor del proyecto de 
resolución que consideramos ]S//3887]. Así lo haremos 
debido a que la situación. tan claramente documentada 
ante el Consejo por el rt>resentante de Zambia, es 
intolerable no sólo para este país sino también para el 
Consejo. 

57. A medida que Zambia se acerca a su bien mere- 
cida independencia. por la que ha luchado durante tanto 
tiempo, resulta también apropiado que los Estados de 
primere. línea, incluida Zambia, puedan gozar de los 
frutos de la paz. Zimbabwe es una victoria de las soiu- 
ciones pacíficas y  los acuerdos negociados en lo con- 
flictos internacionales. Sudáfrica debiera aprender de 
ello la lección de que los actos continuos de agresión 
en contra de países vecinos habrán de complicar seria- 
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mente la actual situación en la región. Mediante una 
renovada determinación de todas las partes interesa- 
das, ya es hora de resolver por medios pacíficos los 
problemas pendientes en el Africa meridional. 

58. Sr. MATHIAS (Portugal) (interpretación del 
inglés): Señor Presidente, en primer lugar quisiera 
hacerle llegar nuestras cordiales felicitaciones por 
asumir usted la Presidencia del Consejo durante el mes 
de abril. Para nosotros es motivo de especial satisfac- 
ción verlo ocupar la Presidencia, tanto por sus emi- 
nentes cualidades personales y  de diplomático consu- 
mado, como por ser representante de un país con el cual 
Portugal ha mantenido siempre las más amistosas rela- 
ciones. 

59. También queremos rendir tributo al Sr. Mills, de 
Jamaica, que presidió nuestros debates durante el mes 
de marzo con toda la sabiduría, el conocimiento 
y  la experiencia que ya ha evidenciado. 

60. El informe aue nos uresentó el Sr. Kamanaa, 
miembro del Comiié Centrai del Partido Unido de In;e- 
tendencia Nacional de Zambia v  Presidente del Comité 
‘Político y  Jurídico del Comité kentral, sobre la situa- 
ción existente en la Provincia Occidental de su país, nos 
ha preocupado profundamente. Una vez más, un 
Estado de primera Iínea ha visto violadas sus fronteras 
y  su espacio aéreo y  ha sufrido pérdidas humanas 
y  materiales. La comunidad internacional no puede 
permanecer indiferente ante estos recientes actos de 
agresión cometidos por Sudáfrica ni ante los sufrimien- 
tos del pueblo zambiano, al que queremos expresar en 
esta oportunidad toda nuestra solidaridad. 

6 1. Deseamos asociamos a quienes nos precedieron 
y  expresar también nuestra preocupación y  constema- 
ción ante la flagrante violación de la soberanía y  de la 
integridad territorial de un Estado Miembro, viola- 
ción que constituye un quebrantamiento gravísimo de 
los principios elementales del derecho intemaeional. 

62, Con la sdución de la cuestión de Rhodesia y la 
celebración de elecciones libres y justas en ese psis, la 
comunidad internacional cifr6 grandes esperanzas de 
ver rápidamente el fin de por lo menos algunos de los 
problemas a que hacen frente los pueblos del Africa 
meridional. Lamentablemente, esas esperanzas no se 
vieron totalmente satisfechas, como lo demuestra este 
debate. Por lo tanto instamos al Gobierno sudafricano 
a no persistir en crear situaciones como la que trata- 
mos hoy. y  a acatar las resoluciones del Consejo. 
Estimamos que redundaría en su interés colaborar ple- 
namente con la opinión de la abrumadora mayoría de la 
comunidad internacional. tal como se expresa una vez 
más en el proywto de resolución sobre el cual vamos a 
votar. 

63. Sr. YANGO (Filipinas): Sefior Presidente, quiero 
aprovechar esta oportunidad para felicitarlo por ocupar 
Ia I’wsidcnci;~ del Consejo durante este mes. Celebra- 
WI\ que nstcd ocupe la Presidencia porque México y  

Filipinas están unidos por lazos fraternales que datan 
del siglo XVII, cuando los galeones de nuestro gobierno 
colonial común cruzaban la gran distancia entre Aca- 
pulco y  Manila, lo que nos ha dado un legado histórico 
y  cultural común. Siempre hemos cooperado muy satis- 
factoriamente en todas las iniciativas internacionales 
y  bilaterales, para lograr las aspiraciones comunes de 
nuestros dos pueblos, y  el Consejo tiene la gran suerte 
de que usted, en particular, lo diNa este mes, pues con 
la habilidad diplomática y  política que usted aporta a la 
Presidencia, este órgano podrá actuar con celeridad y  
distinción respecto de las criticas cuestiones que tiene 
ante sí este mes. 

[El orador continúa en inglés.] 

64. Su predecesor, el Sr. Mills, de Jamaica, merece 
plácemes por habemos conducido con habilidad y  
aplomo a través de las crisis que tuvimos que examinar 
el mes pasado. El Sr. Mills proviene de un país insular, 
como Filipinas, pero la forma en que él ha encarado el 
mes pasado las diversas cuestiones pone de manifiesto 
claramente una perspectiva universal que le ha servido 
8 él y  al Consejo para progresar. 

65. El tema que examinamos hoy es uno de los más 
desagradables sometidos a la Asamblea General y  al 
Consejo de Seguridad. Se trata de una cuestión que 
continúa sin ser resuelta no porque las Naciones 
Unidas no hayan mostrado decisión, sino porque la 
parte en cuestión, a saber, el régimen racista de Sudá- 
frica, ha desatendido las resoluciones de la Organiza- 
ción mundial. Como resultado de ello, continuamos 
enfrentados todavía al grave problema del Africa 
meridional; la comunidad internacional prosigue 
cosechando los amargos frutos de una desenfrenada 
politica racista y el proceso de liberación y descolo- 
uizacibn de los pueblos sometidos no se ha comple- 
tado todavía en Africa. 

66. Para mi delegación la raíz de este problema se 
encuentra en la anacrónica política de apmtheid, tipo 
de racl8mo particularmente odioso que ha sido lnstitu- 
CiotIdhdo. En al ca80 conCfbt0 que noa Ocupa, es 
evidente que el racismo engendra el recidivismo. A 
menos y mientras que no sea eliminada en el Africa 
meridional esta manifestación de racismo, y  hasta que 
el racismo en general sea e-r~?icado, debemos esperar 
que la ocupación ilegal de Namibia continúe y  que los 
países vecinos, los Estados de la primera línea, a saber, 
Zambia, Angola, Botswana, Mozambique y  Tanzanía. 
sigan sufriendo las acciones del régimen de oparrheid 
tendientes a desestabilizarlos y  a hacer que fracasen los 
esfuerzos de las Naciones Unidas para que el pueblo de 
Namibia ejerza su derecho inalienable a la libre 
determinación. 

67. Es indignante que Zambia haya tenido que expe- 
rimentar estos injustificados actos de agresión luego de 
haber sufrido la violación de su territorio a manús del 
régimen ilegal de Rhodesia del Sur en colusión con 
Sudáfrica. Mientras que Zambia y  los otros Estados de 



primera línea ya no tienen por qué sufrir los ataques de 
Rhodesia del Sur, es leplorsble que tenga que soportar 
una vez más el embate de una nueva serie de íncursio- 
nes y  agresiones, esta vez procedentes de Sudáfrica a 
través de Namibia que:. de por sí, es víctima de una 
ocupación ilegal e injusta por parte del régimen mino- 
ritario de Pretoria. Al igual que ocurre con todos los 
Estados en desarrollo del Africa meridional, ya es hora 
de que a Zambia se le dé la oportunidad de desarrollarse 
en paz, libre de toda injerencia y  agresión externas. 

68. La ocupación sudafricana de Namibia ha sido 
declarada ilegal por la Corte Internacional de Justicia, 
la Asamblea-General y  el Consejo de Seguridad, así 
como por la OUA y  los Estados no alineados. Esta ocu- 
pación ilegal es la que permite a Sudáfrica cometer esos 
actos desenfrenados y  de destrucción contra Zambia. 
Lo irónico es que Zambia, que fue una de las partes que 
desempeñ6 un papel primordial en conseguir el éxito 
del acuerdo de Lailcaster House y  en que se pusiera 
fin al gobierno de la minoria en Zimbabwe, se vea ahora 
castiga+ por otro régimen minoritario. 

69. Esta cuestión tiene suma importancia n3 sólo para 
Zambia sino para toda la comunidad internacional. a 
causa de la amenaza que plantea a !a paz y  la seguridad 
internacionales. Su importancia se ve subrayada por la 
comparecencia ante nkoiros del Sr. Kamanga, kesi- 
dente del Comité Político y  Jurídico del Comité Central 
del Partido Unido de Independencia Nacional de la 
República de Zambia. El documentó debidamente la 
dekucción, daños y  muertes ocasionados por la agre- 
sión sudafricanå contra la Provincia Occidental de 
Zambia. La lista de crímenes cometidos contra el pue- 
blo de Zambia tiene paralelo con los perpetrados por el 
régimen ilegal de khodesia del Sur contra Zambia el 
año pasado. Como resultado de ello, el Consejo aprobó 
la resolución 455 (1979), por la que se creó un comité 
presidido por el representante de Noruega Sr. Per 
Aasen. El informe del Comité [S/13774 de 3/ de enero 
de /980] nos ha mostrado la magnitud de la drstrucci& 
y daños ocasionados por la agresión. También hemos 
$w#&ado d&amciorws de la OUA y del Movimiento 
& loa Pafsen no Alineados que subrayan la gravedad de 
estos crimenes. Asimismo, los Estados de primera :nea 
y  la SWAPO. único representante auténtico de Nami- 
bia, nos han pr?porcionado info:.mes sobre los actos 
criminales perpetrados por las fuerzas sudafricanas en 
sus territorios y  en Namibia. Como resultado de esos 
actos, esos países han sufritio graves daños. sus econo- 
mías se han visto resquebrajadas. y  se ha trastornado 
la vida cotidiana de los habitantes. En sus sinceros 
esfuerzos por cumplir con las resoluciones pertinentes 
de la Asamblea General y  el Consejo de Seguridad han 
tenido que realizar grandes sacrificios. 

recomendaciones y  el cursó de a&i& presentados al 
Consejo wr el Gobierno de Zambia. En especial pedi- 
mos Gl retiro inmediato de todas las fuerzas sudafrica- 
nas del territorio zambiano y que Sudáfrica cese de 
inmediato toda violación del espacio aéreo de Zambia 
y respete escrupulosamente la soberanía y la integridad 
territorial de la República de Zambia. Creemos que esa 
cesación debe aplixrse también en relación con los 
demás Estados de Primera línea. Hay que advertir a 
Sudáfrica que si persiste en esos actos se verá sometida 
a medidas coercitivas del Consejo, con inclusión de las 
previstas en el Capítulo VII de la Carta. 

75. &&G~-ttMCU@&tióIl UF@lttG qUG ll0 PUGdG :OlG- 
M h dmtora, codp MomGtttO que transcurro sin que el 
Consejo tome una medida inmediata plantea un peligro 
para el pueblo de Zambia y una amenaza a la paz y la 
seguridad internacionales. Aprovechemos esta oportu- 
nidad para poner fin de una vez para siempre a la agre- 
sión sudafricana en violación total de los sagrados prin- 
cipios de la Carta y  en contra del pueblo de la República 
de Zambia y  sus vecinos. 

74. El PRESIDENTE: El orador siguiente es el repre- 
sentante de la India, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y  a formular su declaración. 

70. En cuanto al llamamiento del Secretario General, 75. Sr. B. C. MISHRA (hrdia) (itl/rl.pl.e/(I~i<j,r da1 
Filipinas ha respondido sin titubeos en diversas ocasio- blglés): Señor Presidente, en primer lugar deseo en 
nes a los pedidos de asistencia de las Naciones Unidas nombre de la delegación de la India expresar mi agra- 
y  los países no alineados para aliviar la situación de los decimiento a usted y, por su conducto, a los miembros 
pueblos de Lambia y  los demás Estados de primera del Con-ej0 por darme la oportunidad de hacer usu de la 
linea. También hemos apoyado plenamente la lucha del palabra ante el Consejo sobre la grave situación provo- 

pueblo namibiano, bajo la dirección de la SWAPO, 
para lograr su patril ?o&o nacional como nación libre e 
independiente. Con.a prueba sincera de la firme dedi- 
cación de Filipinas a la independencia de Namibia, 
mi país recibió en marzo de 1979 a una deleaac%n del 
Cokejo de las Naciones Unidas para Namibia. Auto- 
ridad Administradora para Namibia, como resultado 
de lo cual se emitió un comunicado conjunto’ por el 
que se expresa nuestro apoyo a la causa del pueblo 
namibiano. Con el mismo fin, mi Gobierno siempre 
contribuye anualmente a todos los diversos focdos 
de las Naciones Unidas para Namibia, incluido el fondo 
“L;iz;tituto de las Naciones Unidas para Namibia 

71. Hay pruebas incontrovertibles y  abrumadoras 
de que se ha cometido una agresión contra un Estado 
packo y  no alineado del Af&a meridional. Los prin- 
apios de ‘as Naciones Unidas han sido violados una 
vez más por el régimen de upartheid de Sudáfrica. No 
tenemos otra opción que apoyar los principios de sobe- 
unía, integridád ter&oria¡ e-independencia consagra- 
dos en la Carta de las Naciones Unidas. La Organiza- 
ción y  el Consejo de Seguridad no pueden ni-deben 
condonar la violación descarada de estos principios 
realizada con el pretexto de tomar medidas pre- 
ventivas. 

72. Por estas razones, Filipinas apoya firmemente las 
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cada por los actos de agresión cometidos por el régimen 
racista de Sudáfrica contra la República de Zambia. 

76. Durante los últimos aios el Consejo ha examinado 
reiteradamente la cuestión de las atrocidades cometi- 
das por Sudáfrica contra Zambia, Angola y  otros Esta- 
dos africanos soberanos. Ha aprobado resoluciones 
condenando estos ataques agresivos por considerarlos 
flagrantes violaciones de la soberanía y  la integridad 
territorial de esos Estados independientes y  una grave 
amenaza a la paz y  la seguridad internacionales. 

77. Los actos más recientes de provocación militar 
emprendidos por las tropas y  los aviones sudafricanos 
en los distritos de Sesheke y  Senanga, en Zambia, no 
sólo son una caractedstica del bochornoso comporta- 
miento de Pretoria, que es contrario a todas las normas 
de las relaciones civilizadas entre los Estados, y  que se 
ha convertido en un rasgo típico de la psicología polí- 
tica del apnnheid; constituyen también una nueva 
obstiwción de sus ditigentes frente a la rápida evolu- 
ción de los acontecimientos en esa parte del mundo y  
otro nuevo intento de detener la inexorable ola del cam- 
bio histórico en el Africa meridional. 

78. El Sr. Ramanga, miembro del Comité Central 
del Partido Unido de Independencia Nacional de la 
República de Zambia y  Presidente del Comité Político 
y  &uídico del Comité Central, nos ha presentado un 
panorama detallado de las sanguinarias fechorias de los 
racistas contra inocentes civiles zambianos, incluidos 
niños, que son víctimas de cínicas maniobras por parte 
de los estrategas militares y  políticos de la Sudáfrica del 
aparrheid. La naturaleza sucesiva y  constante de estos 
actos contra los Estados de primera línea del Africa 
meridional no puede considerarse aisladamente como 
actos individuales de terrorismo estatal. Forman parte 
de un designio más amplio. 

79. Si bien los acontecimientos políticos en la vecina 
Zimbabwe debían haber dado al régimen actual de Pre- 
toria motivo suficiente de circunspección y  una reeva- 
ltu&n minuciosa de la conveniencia de continuar con ..~... 
ws pollticti y  tkticas caducas, las recientes medidas 
de~bdáfrica han demostrado muy poca comprenritn y  
menos sensatez. No sólo sus actos en Namibia, carac- 
terizados por su constante ceguedad en cuanto al plan 
para el logro de una solución política a la cuestión de 
Namibia, eliminaron cualquier duda que existiera 
acerca c las verdaderas intenciones de Sudáfrica - a 
saber, continuar por todos los medios posibles su ocu- 
pación ilegal de ese Territorio y  la perpetuación de su 
explotación colonial del pueblo y  los recursos de Nami- 
bia --. sino que parecería que el régimen de Preto,ia 
no ha renunciado a sus intentos de reanimar el concepto 
de una constelación de Estados en una zona cuyo eje 
sería Pretoria, lo que serviria para proteger las espaldas 
de la minoría racista en la región. Sus actos actuales 
deben considerarse dentro de este contexto. 

80. Si no bastara todo esto para demostrar LIS 
ciones cínicas de Sudáfrica, la intensifícacion de sus 

actividades con objeto de adquirir armas nucleares 
debe constituir un motivo de gran preocupación para 
la comunidad internacional. Evidentemente, la meta 
de Sudáfrica consistiría en utilizar su enorme poderío 
militar, inclusive su capacidad nuclear. como elemento 
de chantaje para intimidar a Africa y  lograr que aban- 
done su apoyo a los pueblos oprimidos de la región. Mi 
delegación apoya firmemente en este sentido las dis- 
posiciones relativas a la política de apartheid del 
Gobierno de Sudáfrica que figuran en la resolución 
34/93 de la Asamblea General, así como las que se apro- 
baron sobre la cuestión de Namibia y  que figuran en la 
resolución 34/92 de la Asamblea. 

81. Como es evidente para todos, es el constante 
apoyo económico, financiero y  de otro tipo que recibe 
el régimen de Pretoria de distintos círculos lo que la 
ha ayudado a crear el enorme complejo militar-indus- 
trial en que se basa al llevara cabo su política agresiva. 

82. El Consejo de Seguridad tiene la solemne respon- 
sabilidad de poner fin a los actos de agresión de Sudá- 
frica y  a sus intentos de desestabilizar a los Estados 
africanos independientes de primera línea. La Carta 
enuncia claramente el método de hacer frente a tal 
situación. Por 9:: agresión contra los Estados vecinos, 
por su política Cc apartheid, por su usurpación de los 
recursos de Namibia y  por su violación de la dignidad 
humana fundamental del pueblo africano, Sudáfrica 
merece la censura del Consejo, como ya ha recibido la 
condena de la comunidad internacional. Al condenar 
los actos de agresión del régimen racista apoyamos 
firmemente la exigencia de la inmensa mayoría de los 
Estados Miembros de que, de conformidad con las 
responsabilidades que le confiere la Carta, el Consejo 
haga todo lo posible a fin de eliminar la amenaza que 
para la paz y  la seguridad internacionales representan la 
continuación de la ocupación ilegal de Namibia por 
Sudafrica y  sus actos de agresión dirigidos contra Esta- 
dos africanos independientes. 

83. El Consejo debe actuar urgentemente en la 
g@eión ac&a y  condenar con la nkyor firmeza poa& 
bk le agres¡& de SudWea contra le República de 
Ramhia-Debe exigir que cl Gobierno su&icano se 
abstenga de inmediato de realizar cualquier acto de 
agresión y  provocación contra Zambia y  que retire 
inmediatamente todas sus fuerzas armadas del terri- 
torio soberano de ese país. Sudáfrica debe respetar 
escrupulosamente la independencia, la soberanía y  la 
integridad territorial de los Estados africanos indepen- 
dientes vecinos y  abstenerse de utilizar a Namibia, 
Territorio que ocupa ilegalmente. para lanzar actos de 
agresión contra Zambia u otros Estados vecinos. Debe 
advertirse al régimen de Pretoria de que en caso de que 
cometa cualquier nuevo acto de agresión, el Consejo 
tratará sin demora la cuestión de la aplicación de las 
medidas a que lo autoriza el Capítulo VII de la Carta. 
El Consejo debe pedir a todos los Estados Miembros 
que westen con urgencia toda la asistencia necesaria 
al Gohierno y  al pueblo de Zambia. así como a todos los 
demás Estados dc primera linea, para fortalecer su 



capacidad de defensa contra la repetición de provoca- 
ciones tan insolentes por parte de Sudáfrica. 

84. El pueblo de Zambia ha soportado por mucho 
tiempo las provocaciones de Pretoria. El sacrificio coti- 
diano en lo que respecta a las, dificultades económicas 
y  la amenaza con que se enfrenta del otro lado de la 
frontera es el precio que ha tenido que pagar por SU 
persistente apoyo a la causa del pueblo namibiano. 
Corresponde al Consejo realizar un examen minucioso 
y  completo de esta grave amenaza a la paz y  a la esta- 
bilidad de la región, y  esperamos que responda a las 
axpectativas y  justifique la confianza que el pueblo 
zambiano ha depositado en él. 

85. El PRESIDENTE: El orador siguiente es el repre- 
sentante de Nigeria, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y  a formular su declaración. 

86. Sr. CLARK (Nigeria) (interpretación del inglés): 
Sefior Presidente, quisiera ante todo manifestar mi muy 
profundo agradecimiento por la oportunidad que me ha 
brindado de hablar en esta sesión tan importante del 
Consejo bdo su muy competente Presidencia. Sus cua- 
lidades personales tan destacadas y  bien conocidas, así 
como el papel cardinal de su país, México, en el mundo 
de hoy son una firme garantía de que se hará plena jus- 
ticia al tema que examina el Consejo. 

87. El momento para los actuales actos de agresión 
del régimen racista de Sudáfrica contra Zambia no 
podia haber sido escogido en forma más burda. Al pro- 
ducirse en vísperas de la libertad e independencia de 
Zimbabwe - donde la política de Sudáfrica sufrió su 
derrota más vergonzoza hasta la fecha tras ese triunfo 
logrado por los heroicos sacrificios del pueblo <re Zim- 
babwe y  el pueblo de Zambia por igual -, estos actos 
constituyen un redomado desafuero. Pero cuando se 
unen a Ün pretexto espurio, como el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores e Información de Sudáfrica trató 
de hacer en su carta de 10 de abril [S//3886], recuer- 
dan los fútiles esfuerzos de ese tigimen realizados en el 

tratar de detener el curso de la historia 
ea meridional impedir la expansión de ias 
%nteras de la libertad ei Africa y desafiara las Nacio- 
nes Unidas. 

88. Las denuncias de Zambia de la agresión, intimida- 
ción y  hostigamiento de Sudáfrica han quedado justifi- 
cadas sin duda alauna. En la exposición debidamente 
documentada que-hizo ayer el representante de Zam- 
bia. Sr. Kamanna. miembro del Comité Central del 
Pakido Unido dé Independencia Nacional de la Repú- 
blica de Zambia, demostró que su país ha sido una víc- 
tima constante de la agresión sudafricana a través de los 
años. Nigeria condena enérgicamente dichos actos de 
ar :sión contrr: Zambia. Esto*io hermano de Nigeria. 
A este respecto. he de reco:‘.‘ar la resolución455 (1979), 
en :a cual el Consejo no stilo condenó firmemente 
entonces al régimen ilegal de Rhodesia del Sur y  a Sudá- 
frica por sus flagrames actos clí: agresión contra Zam- 
bia, sino que tambiGn pidio que se pagara una indemni- 

zación completa y  adecuada a Zambia por las pérdidas 
derivadas de esos actos de agresión. Los recientes ata- 
ques han agravado aún más la situación. 

89. Hasta el Ministro de Relaciones Exteriores e 
Información de Sudáfrica, el Sr. Botha, ha reconocido 
que su régimen había cometido y  continuaría come- 
tiendo actos de agresión contra Zambia. El Consejo no 
puede pasar por alto ese grave desafío a su autoridad 
que surge de esa amenaza. En la carta que acabo de 
mencionar, e! Ministro sudafricano dice: 

“Por lo tanto, [Sudáfrica] no tiene otra posibilidad 
que adoptar medidas de protección contra la agre- 
sión perpetradadesde Zambia. Las medidas de Sudá- 
frica son una respuesta directa a la amenaza que 
representan esas actividades terroristas y  se dirigen 
únicamente a los elementos que perpetran la agresión 
y  no contra los países interesados o ciudadanos. 
Zambia debe asumir la plena responsabilidad por 
permitir que elementos terroristas se refugien en su 
territorio y  actúen desde allí.” [Ibid.] 

90. Como si no fuera suficientemente provocativa 
esta admisión de actos premeditados de agresión en 
violación flagrante de la Carta, de adhesión a la 
doctrina crIminaI del “derecho de persecución” [hot 
pursuit] y  de arrogarse el derecho de proteger al pueblo 
namibiano, cuyo Territorio Sudáfrica ha continuado 
usurpando y  ocupando ilegalmente, el Ministro pasó 
a desafiar la competencia del Consejo para aplicar sus 
propias resoluciones sobre Namibia, diciendo que: 

“Es evidente que se escogió el momento para que 
Zambia pidiera una sesión del Consejo de Seguridad 
a fin de-adelantarse a la respuesta de Sudá%ica al 
informe del Secretario General, de fecha 3 1 de marzo 
de 1980, sobre las negociaciones en el Africa sudoc;:i- 
dental.” [Ibid.] 

91. El triunfo del proceso democrático en limbabwe 
ha trastornado totalmente la complacenc:. i Sudá- 
fkica. Iiadeatido su imágen frágil de ser Potencia 
militar fuerte capaz de mantener a raya la lucha de libe- 
ración dentro de sus fronteras y de desempeña; un 
papel para decidir el destino de los Estados de primera 
línea, entre los cuales Zimbabwe se encuentra ahora a 
la vanguardia. Ha perjudicado el concepto del llamado 
sistema occidental de defensa y  seguridad, que incluye 
a Sudáfrica con la completa exclusión de todo el 
continente africano. Ha sepultado todos los sueños de 
supervivencia de los regímenes minoritarios racistas en 
Africa. 

92. Me atrevo a sugerir que hay que tener en cuenta 
tres aspectos del fondo del problema. 

93. Primero, hay pruebas indudables de que los actos 
de Sudáfrica de que se trata constituyen una amenaza 
a la paz, una violación de la paz y  un acto de agrcsi<iu 
que cae dentro de lo previsto eu el Artículo 39 de Ia 
Carta de las Naciones Unidas. El C‘onsejo debe pues 



actuar con celeridad y  en forma decisiva para impedir 
que se agrave la situación. Debe condenar enérgi- 
camente a Sudáfrica por su agresión. Debe pedir la 
retirada inmediata e incondicional de las tropas suda- 
fricanas del suelo de Zambia. Debe aprobar medidas 
eficaces para impedir que se repitan otros actos de 
agresión de Sudáfrica contra Zambia. Debe instar a 
Sudáfrica a que indemnice ampliamente a Zambia por 
sus pérdidas. Después de todo, Sudáfrica ha aceptado 
la responsabilidad por sus actos y  hay que hacérselos 
pagar. Sudáfrica no puede eludir su responsabilidad cri- 
minal. Nigeria apoya por tanto enérgicamente a Zam- 
bia en su triste situación actual y  hará todo lo que esté 
a su alcance para ayudarla a defender su soberanía e 
integridad territorial. 

94. Segundo, el Consejo debe asumir su plenarespon- 
sabilidad establecida por la Carta, haciendo frente a la 
actitud recalcitrante de Sudáfrica con respecto a Nami- 
bia. Llamar a la SWAPO una organización terrorista 
carece de todo sentido. La SWAPÓ ha sido reconocida 
oor las Naciones Unidas, la OUA Y  más de 130 Esta- 
dos como un auténtico movimientó de liberación y  el 
único representante legítimo del pueblo namibiano. Su 
derecho a exigir la independencia de Namibia y  a reali- 
zar esa exigencia por todos los medios, incluyendo la 
lucha armada con pleno apoyo internacional, está fuera 
de toda duda. 

95. Pero es más importante que el Consejo tenga 
conciencia de sus facultades y  se decida a aplicar sus 
propias resoluciones. El Consejo ha aprobado varias 
resoluciones con respecto a la responsabilidad jurídica 
ue las Naciones Unidas para con Namibia; el inalie- 
nable derecho del pueblo de Namibia ala libre determi- 
nación y  la independencia; la ocupación ilegal de Nami- 
bia por Sudáfrica y  la aplicación del mandato del Grupo 
de Asistencia de las Naciones Unidas parael Período de 
Transición a fin de garantizar la pronta independencia 
de Namibia. La afirmación de Sudáfrica de que la 
denuncia de Zambia complicar2 los actuales esfuerzos 
del Secretario General para aplicar la resolución del 
CSm?qjo debe rechazarse como burdamente imperti- 
n&nte y totalmente inaceptable. En realidad, ajuicio de 
Nigeria, esas conversaciones con Sudptrica sobre 
Namibia se han extendido ya demasiado tiempo. Sudá- 
frica hace befa de todo esto. Quienes dicen que 
Sudáfrica debe tener más tiempo para proseguir las 
conversaciones, especialmente luego de su desastre 
en Zimbabwe, no hacen más que colocarse en el papel 
de abogados del diablo. La política sudafricana de ocu- 
pación y  explotación de Namibia no ha de cambiar. 
Sólo se la podrá derrotar con la voluntad conjunta del 
Consejo y  la lucha armada de la SWAPO. 

96. El tercer aspecto que debe considerar el Consejo 
es el hecho de que las consecuencias de la política de 
<~pc~r/k<jiti del r&imen racista de Sudáfrica para la paz y  
estabilidad de Africa. y  especialmente de los Estados 
de primera línea. no Constituyen un acontecimiento 
producid« de la noche a la mañana. Desde que aprobó 
su resolución 134( 1960). el Consejo haconsideradoque 

el qxwrlieid representa una amenaza a la paz interna- 
cional; ha reconocido que el creciente acopio de armas 
por Sudáfrica y  su reciente adquisición de capacidad 
nuclear han de utilizarse para respaldar su política 
racista; ha reiterado constantemente su oposición total 
a la política de uuurrkeid del Gobierno de Sudáfrica, ‘/ 
ha cõndenado repetidas veces las incursiones armada5 
y  las agresiones de Sudáfrica contra Angola, Zambia, 
Zimbabwe y  otros Estados de la región. 

97. La única medida práctica importante adoptada 
hasta ahora por el Consejo para aplicar sus resolu- 
ciones contra el régimen del upnrtheid ha sido su apro- 
bación de una resolución [/8/ (1963J] sobre el embargo 
de armas destinadas a Sudáfrica. Pero eso ocurrió en 
1963, hace unos 17 años. Desde entonces, Sudáfrica, 
gracias a su colusión con ciertos Estados Miembros 
importantes de las Naciones Unidas - incluso 
miembros del Consejo - y  a la explotación de los 
recursos humanos y  naturales de la República, ha 
adquirido mayores cantidades de armas convencio- 
nales y  nucleares, y  ha acrecentado su maquinaria 
bélica. Así se ve alentada a emprender aventuras mili- 
tares y  a vociferar advertencias de invasión a los 
países africanos vecinos. Mozambique fue reciente- 
mente objeto de una de tales advertencias. 

98. El Comité Especial contra eldparrkid. así como 
la comunidad internacional que se opone al upnrrheid, 
han señalado no hace mucho tiempo que Sudáfrica 
plantea actualmente una amenaza a la paz y  la seguri- 
dad internacionales mayor que en 1963 cuando se pidió 
el embargo de armas. Mientras nos reunimos aquí, 
se informa que las fuerzas militares sudafricanas están 
movilizándóse en tas fronteras de Mozambique, Zim- 
babwe. Zambia Y  Angola. También hemos podido 
determinar que las fuerzas armadas sudafrican& utili- 
zan aeronaves y equipo pesado que pueden despla- 
zarse con rapidez a distancias enormes con efectivos 
relativamente escasos y tomar posiciones de gran 
alcance estratégico, y  que su capacidad de eficacia 
militar depende del suministro de petróleo. 

99. Estos hechos quedaron bien en c@‘o durante el 
recknte Seminario Internacional sobre un embargo de 
Detróleo contra Sudáfrica. organizado por el Comité 
Neerlandés sobre el Africa Mkidional y  el Grupo de 
Trabaio Kairos. en colaboración con el Comité Espe- 
cial cÓntra el AprtrrhcGd, que se celebró en Amsterdam. 
del 14 al 16 de marzo. El Seminario declaró que, como 
Sudáfrica podía continuar con su odioso sistema de 
aparrhrid y  su política de agresión contra los Estados 
vecinos debido a su capacidad de abastecer de combus- 
tible a su maquinaria represiva y  bélica, era necesario 
y  urgente imponer un embargo de petróleo contra Sud& 
frica. 

100. En consecuencia deseo que se examine inmedia- 
tamente - en parte como modesta aportación a sus 
esfuerzos por reparar los daños que ha sufrido Zambia ) 
en parle como elemento decisivo de una muy esperada 
acción internacional para la eliminación del aparrhcid 
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y en apoyo a la lucha por la liberación de los pueblos 
oprimidos de Sudáfrica y Namibia - la propuesta de 
que el Consejo imponga un embargo total sobre los 
suministros de petróleo crudo y productos petroleros a 
Sudáfrica, Esta medida fortalecería el embargo de 
armas ya existente. Tal decisión sería recibida con gran 
aprecio, no sólo en Africa sino también en todo el 
mundo. Restablecerfa y realzaría el prestigio y la credi- 
bilidad del Consejo como órgano primordial encargado 
del mantenimiento de la paz y la seguridad intema- 
cionales. Y no sería imposible llevarla a la práctica, 
puesto que todos los principales productores de petró- 
leo, incluyendo a la totalidad de los miembros de la 
Organización de Paises Exportadores de Petróleo ya su 
gran país, Señor Presidente, ya han prohibido la venta 
de petróleo a Sudftfrica. 

101. El proposito de la decisión que recomiendo con- 
siste en alentar a todos los Estados a que adopten de 
inmediato medidas legislativas, administrativas y de 
otro tipo que tengan eficacia para poner en práctica un 
embargo de petróleo, incluyendo sanciones estrictas 
contra aquellas compafiías y transportistas que lo viola- 
ran para obtener lo que popularmente se conoce como 
beneficios inmorales. Las historias recientes de buques 
cisternas que aparecen y desaparecen con ca:gamen- 
tos de petróleo cerca de las costas de Africa resultan 
muy amenas como continuación de la mitologia del 
triángu!o de las Bermudas; pero turban la conciencia de 
la gente decente que se preocupa por la autoridad del 
Consejo de Seguridad y que ama la libertad. Deben 
detenerse las amenazas de Sudáfrica a la paz de Africa 
y, de hecho, a la paz del mundo antes de que sea dema- 
siado tarde. 

102. El PRESIDENTE: El siguiente orador es el 
representante de Guyana, a quien invito a tomar asiento 
a la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

103. Sr. SINCLAIR (Guyana) (ink-rprekzción Jul 
inglés): Señor Residente, le agradezco a usted y, por su 
intermedio, a los demas miembros del Consejo el haber 
c+nr&id~ P mi dekgaeión cl derecho de intervrnir 
sobre el tema que 8e examino. 

104. Al asegurarle a usted que Guyana siente un orgu- 
llo y una satisfacción especiales al hacer uso de la pala- 
bra en el Consejo bajo su Presidencia, no me limito a 
cumplir con la tradición. Representa usted a un país 
latinoamericano hermano cuya historia y contribución 
constante a la emancipación política y económica de 
América Latina son motivo de legítimo orgullo para 
nuestra región, país con el cual Guyana mantiene las 
relaciones mas cordiales. Su experiencia y  habilidad 
diplomática, que tan bien conocemos, son prenda de un 
resultado positivo de las deliberaciones del Conseio 
durante el mes de abril. 

105. Sucede usted en la Presidencia al Sr. Mills, de 
Jamaica, país que también pertenece a nuestra región 
y  con el cual Guyana es:á vinculado por estrechos 
lazos históricos y  culturales. Por eso me complace 

especialmente rendir un homenaje al Sr. Mills, por la 
eficacia e idoneidad con que dirigió las labores del 
Consejo durante el mes de marzo. 

106. Preside usted este órgano en un mes en que la 
comunidad internacional celebra el nacimiento del 
Estado independiente de Zimbabwe. El propio Consejo 
se ha mantenido alerta y afanoso durante muchas 
horas, mientras las fuerzas de la reacción de Pretoria 
y Salisbury luchaban denodadamente para frustrar ese 
nacimiento y cortar la marcha del pueblo de Zimbabwe 
hacia la libertad. Es una de las más crueles ironías que, 
incluso cuando celebramos tal acontecimiento, deba 
reunirse el Consejo para recibir una denuncia contra 
Sudáfrica presentada por Zambia, Estado de primera 
línea que pagó un precio tan elevado en recursos huma- 
nos y materiales para que por fin Zimbabwe fuera libre. 

107. Guyana ha admirado siempre el coraje, el valor y 
la fortaleza del Gobierno y pueblo de Zambia quienes, 
al precio de cualquier sacrificio, han permanecido 
resueltamente del lado de los principios, la libertad y la 
justicia. 

108. Por irónico que sea, no sorprende a nadie la 
situación a que se ha llegado actualmente. Hubo una 
época en que el perímetro defensivo del upartheid 
descansaba, tal como lo percibían los racistas de Pre- 
toria, sobre las bases gemelas de 1, permanencia del 
colonialismo portugués en Africa y la cooperación de 
palses poderosos e influyentes que deseaban mante- 
ner sus intereses nacionales en la región y estaban dis- 
puestos a subordinar los principios al lucro y la libertad 
de los pueblos oprimidos a sus ventajas económicas y 
sus exigencias militares globales. Las victorias de los 
nueblos de Mozambiaue y Anaola, la victoria más 
reciente del pueblo de Zimbabke, el afianzamiento 
de las fuerzas de liberación en Namibia, la intensitka- 
ción de la resistencia política del propio pueblo opri- 
mido de Sudáfrica, todos estos factores han contribuido 
a frustrar los cálculos de los teóricos del juego de F’re- 
torta. 

109. Es evidente para todos que la victoria del 
pueblo de Zimbabwe ha llevado los vientos de la liber- 
tad mucho más cerca de Sudáfrica. La justicia, que 
durante tanto tiempo ha sido pisoteada por las fuerzas 
de la opresión de Salisbury, ha triunfado por fin y  ahora 
se cierne amenazadoramente incluso sobre las márge- 
nes del Limpopo. Es esta visión lo que ha producido la 
reacción desesperada que vemos manifestarse en la 
serie de ataques de Sudáfrica en contra de la soberanía 
y  la integridad territorial de una Zambia independiente 
y  no alineada, que el representante de ese país relató 
ayer por la tarde ante el Consejo. Esas acciones están 
destinadas a neutralizar el papel de Zambia en la cam- 
paña de liberación del Africa meridional y  a atemorizar 
a los zambianos, lo cual constituye tan sólo una mani- 
festación externa de la política del temor que los 
racistas de Pretoria han elegido practicar para asegurar 
su supervivencia. El temor, la intimidación, la agre- 
sión son partes vitales del mecanismo de lo que se con- 



sidera el gobierno en Sudáfrica. Son los fundamentos 
en que se basa la superioridad económica blanca en 
Sudáfrica. Este temor, intimidación y agresión son 
parte de la vida cotidiana de los sudafricanos negros 
y los namibianos. 

110. Estos ataques constantes y no provocados en 
contra del pueblo y el territorio de Zambia constituyen 
una afrenta para los Estados y pueblos fraternos de 
Africa y para las fuerzas progresistas del mundo. Mi 
delegación se siente profundamente preocuy7da por 
esos actos y une su voz a la de todos aquedos que 
los han condenado. 

111. Pero hay otro aspecto de la agresión de Sudá- 
frica contra Zambia al que mi delegación desea refe- 
rirse; es la forma flagrante y grosera en que un Terri- 
torio, que jurídicamente es responsabilidad de las 
Naciones Unidas, ha sido utilizado abusivamente por 
Sudáfrica como trampolín para preparar invasiones 
de Zambia. Este acto debe ser condenado sin amba- 
ges por el Consejo. 

112. La presencia entre nosotros del Sr. Reuben 
Kamanaa. miembro del Comité Central del Partido 
Unido ae Independencia Nacional de la República de 
Zambia, demuestra una vez más la gravedad de la situa- 
ción en el país a causa de los ataques armados iqjusti- 
fìcados de Sudáfrica y la confianza que Zambia, 
como muchos otros pequeños Estados, cifra en las 
Naciones Unidas y en el Consejo de Seguridad en parti- 
cular. El Consejo tiene, por tanto, la especial respon- 
sabilidad de preservar esa confianza en su eficacia y 
autoridad. El Consejo debe exigir que Sudáfrica retire 
de inmediato sus tropas del territorio de Zambia y que 
desista de toda intervención e injerencia en sus asuntos 
internos. A este respecto, cabe una especial responsa- 
bilidad a los principales aliados occidentales de Sudá- 
frica que son miembros permanentes del Consejo y que, 
gracias a su activa colaboración, apuntalan y aftanzan 
el sistema de oporrheid cuya preservación Botha trata 
de asegurar a toda costa. Mi delegación pide a esos 
@wks qtw udliee~ su indiacufible i&oncia oon los 
kachar de Pretoría para que Cstos retiren sus tropas 
de inmediato del territorio de Zambia, respeten su sobe- 
ranía e integridad territorial y cesen todos los 
actos de agresión en contra de ese país. 

113. Guyana reafirma su solidaridad con el Gobierno 
y pueblo de Zambia en sus esfuerzos para librarse de 
una vez para siempre de la ira de 10s racistas de Preto- 
ria. Para nosotros esto no es más que una reacción 
natural. Los pueblos de Zambia y Guyana están unidos 
por estrechos vínculos de simoatía Y  comorensión for- 
jados por nuestro linaje común y una historia compar- 
tida de sufrimiento bajo la dominación colonialista e 
imperialista. Esos vi&los se han tomado aún más 
estrechos en la lucha constante de nuestros pueblos en 
pro de SII desarrollo cabal. 

114. Esperamos sinceramente que el pueblo amante 
de la paz de Zambia, con su compromiso perdurable 

para lograr la liberación del Africa meridional, pronto 
estará en condiciones de dedicarse a su propio desa- 
rrollo interno, libre del temor de la agresión e inter- 
vención externas y con su integridad territorial intacta. 

115. El PRESIDENTE: A continuación, formularé 
una declaración en mi carácter de representante de 
MEXICO. 

116. Una vez más, el Consejo se ve obligado a 
examinar una grave amenaza a la paz y la seguridad 
internacionales provocada por Sudáfrica. Hay sin 
embargo sensibles diferencias entre las circunstancias 
en que se producen estos ataques Y  las aue enmarca- 
ron-anteriores agresiones. El &ntÜrón de supremacía 
blanca que rodeaba a Sudáfrica ha desaparecido. 
Africa independiente ha ganado casi todas lai batallas 
contra el último reducto del racismo en ese continente. 

117. El proceso universal de descolonización poli- 
tica, que se inició a fines del siglo XVIII, está a punto 
de terminar. Una de las más obstinadas trincheras 
del colonialismo ha sido el Africa meridional pero, gra- 
cias a los tenaces esfuerzos de esos oueblos por su inde- 
pendencia y al apoyo sistemkticó que han recibido 
de las Naciones Unidas. la situación ha variado consi- 
derablemente durante los últimos años. 

118. Sudáfrica, que hace poco se sentía protegida 
por una franja limítrofe de países dominados por regí- 
menes minoritarios o abiertamente coloniales, ahora es 
vecina de pueblos libres. El triunfo, primero de la insur- 
gencia y después de la razón, en Zimbabwe, ha trauma- 
tizado virtualmente a la minoría racista de Sudáfrica y 
ha acentuado la inseguridad de un sistema fundado en 
la explotación y la injusticia. Al mismo tiempo, han 
venido ampliándose la conciencia y la resistencia polí- 
ticas de la población mayoritaria y segregada de Sudá- 
frica, lo que pone en entredicho la capacidad de acción 
y la legitimidad misma del Gobierno de Pretoria. 

119. Por ello, defender los derechos soberanos de los 
iLMado8 fhmefim8 dgnlfia también reforzar el aisla- 
tinto del rdgimen ruda&ano y cormtrekirio a una 
modificación sustantiva de la política y prkticas que la 
comunidad internacional ha condenado reiterada- 
mente. Resistencia interna y aislamiento regional 
están provocando un mayor endurecimiento del sis- 
tema sudafricano, lo que puede colocamos frente a 
situaciones inesperadas que el Consejo debe prever 
desde ahora actuando enérgica y decididamente. 

120. El ataque contra Zambia es un hecho doble- 
mente reprobable: en cuanto configura una agresión 
armada y en cuanto confirma que el régimen de Sudá- 
frica está decidido - con la ayuda de sus aliados encu- 
biertos - a resistirse a todo cambio y a mantener una 
estructura inaceptable de privilegios. 

121. El ejemplo de igualdad, de libertad y de auto- 
determinación que ofrecen al mundo las restantes 
naciones del Africa meridional, así como la rl-.-funJ:l 



solidaridad política que guardan entre sí, estimulan a 
todas luces la reivindicación de los derechos del pueblo 
oprimido de Sudáfrica. De ahí que la comunidad inter- 
nacional, de manera inequivoca, debe colocarse en este 
enfrentamiento al lado de uno de los dos partidos: de 
aquel que defiende denodadamente los valores funda- 
mentales en que se sustenta nuestra Organización. 

122. La larga lista de actos de agresión a los que se 
refirió ayer el representante de Zambia es prueba sufi- 

ciente de que el régimen de Pretoria, en su deseo de 
contener el proceso de cambio en la región, está 
resuelto a continuar ampliando el poderío militar y  los 
apoyos de que disfruta contra los países que lo rodean. 

123. Al respecto es necesario actuar con la mayor’ 
responsabilidad histórica. Es evidente que estas agre- 
siones no podrían producirse si Sudáfrica no contase 
con ayuda sustantiva del exterior que le permite mante- 
ner un ejército efectivo y  perfeccionado. 

124. Condenado moral y  políticamente, rodeado de 
países igualitarios e independientes, al régimen suda- 
fricano le queda sólo su potencial bélico, con el que se 
permite todavía amenazar, atacar y  desafiar las deci- 
siones de las Naciones Unidas. 

125. No obstante que el Consejo dispuso en su reso- 
lución 418 (1977) un embargo obligatorio de armas y  
material conexo contra el régimen sudafricano, éste 
sigue recibiendo elementos necesarios para que SUS 
fuerzas armadas bombardeen e invadan indefensas 
poblaciones como en Zambia. 

126. Los miembros del Consejo saben de múltiples 
casos en que se ha violado el embargo en detrimento 
de la paz y  la seguridad internacionales y  a costa, 
como lo vemos ahcra, de vidas humanas. Mi delegación 
estima que todos los Estados, por el sólo hecho de ser 
Miembros de las Naciones Unidas y  con más razón 
aquellos que han contribuido con su voto a la aproba- 
G&I de las resoluciones pertinentes del Consejo, deben 
vdar por bu cumplimiento y evitar cualquier forma de 
complicidad en su violación. 

127. Estoy persuadido de que el respeto del texto 
sobre el cual nos pronunciaremos en unos momen- 
tos - y  que mi delegación votará favorablemente - 
no puede separarse del compromiso que tienen todos 
los Estados de cumplir escrupulosamente el embargo 
de armas contra Sudáfrica. ni de la necesidad de cerrar 
cualquier vía, abierta o clandestina, por donde pueda 
seguir alimentándose la agresión. 

128. Más se multiplican las violaciones a la Carta de 
las Naciones 1Jnidas y más se insiste en desconocer 
las resoluciones del Consejo, más razones damos a 
quienes ponen en duda la eficacia de nuestra acción. 
rasos como el que hoy examinamos exigen un esfuer- 
zo de unanimidad que refleje, de modo auténtico, la 
voluntad política de tos mieml~ros de este 6rgano. En 

ellos se sintetizan y  se concretan luchas y  esperanzas 
seculares de todos los pueblos del mundo. 

129. Vuelvo a asumir mis funciones dc PRESI- 
DENTE del Consejo. 

130. Entiendo que el Consejo está ahora dispuesto 
a votar sobre el proyecto de resolución que tiene ante 
sí [S/13887]. Si no escucho objeciones, someteré a vota- 
ción el proyecto de resolución. 

Se procede a votación ordinaria. 

Por unanimidad, queda aprobado el pro.vecto de 
resolución [resolución 466 (1980)]. 

131. Sr. MANSFIELD(Reino Unido)(interpretación 
del inglés): Señor Presidente, me complace felicitarlo 
por el cargo que usted desempeña. Sus cualidades y  
experiencia están claramente a la altura de su dificil 
tarea. 

132. Quisiera dejar constancia del aprecio de mi 
delegación por la labor de su predecesor, el Sr. Mill% 
de Jamaica, competente representante de un país 
asociado del Commonwealth, cuyo tino delicado guió 
al Consejo el mes pasado. 

133. Deseo también aprovechar esta oportunidad 
para dar una muy cálida bienvenida al Consejo al 
Sr. Reuben Kamanga, cuya importante declaración 
escuchamos ayer. 

134. La firme adhesión del Reino Unido a soluciones 
pacíticamente negociadas para los problemas del 
Africa meridional es bien conocida. El arduo y delicado 
proceso que se inició en la Conferencia del Common- 
wealth en Lusaka y que finalizará la semana próxima 
con las celebraciones :le la independencia de Zimbabwe 
demostró que eszs soluciones pueden lograrse si 
todas las partes involucradas hacen gala de paciencia 
y. determinación. Ya hemos expresado nuestra pro- 
funda ~~kiaridad con el largo sufrimiento del pueblo de 
Zambia durante los aiíos de ilegalidad en Rhodesia. Ese 
sufrimiento llegó finalmente a su término en una mesa 
de conferencias. Haremos todos los esfuerzos posibles, 
junto con nuestros socios del grupo de los Cinco. para 
asegurar que el pendiente problema de Namibia sea 
resuelto también mediante la negociación pacífica. Mi 
Gobierno rechaza la ecrítica de que ha adoptado una 
posición ambivalente y  de que carece de determinación 
en esos esfuerzos. El resultado alcanzado en el pro- 
blema rhodesio debe ser suficiente para refutar ese 
cargo. 

135. La ubicación geográfica de Zambia la ha llevado 
inexorablemente al conflicto anterior de Rhodesia y al 
actual conflicto sobre Namibia. El sufrimiento del 
pueblo de Zambia debe llegar a su término. Deplora- 
mos los ataques y  la violencia de cualquier lugar de 
donde procedan. Las operaciones militares contra 
Zambia no pueden justificarse. y las condenamos. 



Exhortamos a Sudáfrica a que retire inmediatamente de 
Zambia a cualesquiera de sus fuerzas y  a que respete 
en el futuro la integridad territorial de Zambia. Pero 
debe llegar a su f’in el círculo de violencia, y  creemos 
que la mejor forma de lograrlo reside en la pronta apli- 
cación de la resolución 435 (1978). 

136. Apoyamos a Zambia en su sufrimiento. Las 
incursiones armadas sudafricanas han ocasionado la 
muerte de zambianos inocentes y  la destrucción de 
propiedades en ctara violación de la soberanía de Zam- 
bia. No deben repetirse. Sin embargo, deploramos todo 
escalamiento de la violencia en relación con Namibia, 
bien sea allí o en países vecinos. Instamos a todas las 
partes a que muestren la mayor moderación, y  confir- 
mamos una vez más nuestro apoyo al llamamiento 
hecho en ese sentido a principios de aiío por el Secre- 
tario General. 

137. Paso ahora a la resolución que acabamos de 
aprobar. Quiero reiterar las palabras del representante 
del Reino Unido al explicar su voto en cuanto a la 
resolución 454 (1979) el 2 de noviembre de 1979. Dijo: 

“el Consejo es efectivo únicamente cuando sus actos 
se adoptan sobre la base de un pleno consenso. Las 
resoluciones que dividen al Consejo, aun cuando se 
aprueben, rara vez conducen a una acción práctica.” 
[2/7Uu. sesión, párr. 114.1 

138. Agradezco mucho los esfuerzos de la delegación 
de Zambia, y  sobre todo del representante de Zambia, 
para consultar a los miembros del Consejo con la 
finalidad. en la cual cree firmemente mi delegación, de 
enviar una señal unánime desde esta reunión del 
Consejo. Como resultado de estos esfuerzos, mi dele- 
gación ha podido apoyar el texto que acabamos de 
adoptar. Sin embargo, debemos dejar en claro que no 
consideramos que la resolución nos comprometa auna 
determinada forma de actuación en el Consejo en el 
futuro. 

139. Sr. McHENRY (Estados Unidos de AmWca) 
Werpreracidn del ingl¿s): Señor horidente, puerto 
que es esta la primera oportunidad que tengo de di- 
girme al Consejo desde que asumió usted la Presi- 
dencia, quisiera aprovecharla para expresarie mis feli- 
citaciones, tanto a usted como a su predecesor, por la 
forma en que han dirigido los debates del Consejo. 

140. Examinamos hoy una grave situación. Ningún 
principio incorporado en la Carta de las Naciones Uni- 
das es más importante para el mantenimiento de buenas 
relaciones entre los Estados que el respeto mutuo 
por la integridad territorial de todas las naciones. 
El Gobierno de Zambia ha informado a este Consejo 
de que las incursiones militares de Sudáfrica en la 
Provincia Occidental de Zambia han violado reiterada- 
mente y  siguen violando este principio fundamental. 

141. La posición de mi Gobierno con respecto a este 
problema puede expresarse muy sencillamente. Las 
operaciones militares de Sudáfrica en Zambia no tieqcn 

justificación. Violan las normas de derecho y  de corte- 
sía que deben regir las relaciones entre los Estados. Por 
lo tanto, los Estados Unidos apoyaron el proyecto de 
resolución sometido a votación. Exhortamos a Sudá- 
frica a que retire de inmediato sus fuerzas de Zambia 
y  a que respete en el futuro la integridad territorial de 
Zambia. 

142. Todos debemos reconocer que en un sentido 
práctico, los actos dc Sudáfrica forman parte de un 
ciclo de violencia cada vez más intenso qÜe tiene sus 
raíces en la ocupación ilegal de Namibia por Sudáfrica. 
así como la impkibilidadde llegara una solución inter; 
nacionalmente aceptable a la cuestión namibiana. 
Debemos redoblar nuestros esfuerzos con este fin. 
Sudáfrica podría contribuir a una solución dando una 
respuesta rápida e inequívocamente afirmativa al 
último informe del Secretario General [S//38621. Esto 
facilitaría el despliegue más rápido posible del GtÜpo de 
Asistencia de las Naciones Unidas para el Período de 
Transición en Namibia. La SWAPO también puede 
desempeiiar un papel constructivo demostrando 
moderación en esta etapa crítica de nuestros esfuerzos 
y  contribuyendo así a poner fin al ciclo de violencia, 

143. Zambia soporta desde hace demasiado tiemm 
la carga de los disturbios regionales en el Africa me& 
dional. Con la emancipación de Zimbabwe. Zambia 
aguarda años de paz yeprospetidzd, libre dé los peli- 
gros y  sacrificios de su pasado. A esto tiene derecho 
Zambia, como lo tienen todas las demás naciones. 

144. Los Estados Unidos, tanlo por su cuenta como 
junto con el Canadá, Francia, la República Federal de 
Alemania y  el Reino Unido, han exhortado reiterada- 
mente a la modaración a Sudáfrica y  la SWAFQ por 
igual mientras laboramos por una solución pacífica del 
conflicto de Namibia. Reiteramos esa exhortación hoy, 
y  reaílrmamos nuestro compromiso de lograr una solu- 
ción internacionalmente aceptable en Namibia. A 
nuestro juicio, tilo así se podr6 garantizar una paz 
duradera a Namibia y  todos sus vecinos. 

145. Sr. LEPREITE (Francia) (interptetacldn del 
francés): Señor Presidente, al hablar por primera vez 
este mes quiero ante todo felicitarlo a usted por haber 
asumido la Presidencia del Consejo. Su país hace sólo 
tres meses que ocupa un lugar entre los miembros del 
Consejo, y  ya hemos tenido oportunidad en varias 
ocasiones durante este período especialmente denso y  
recargado de trabajo de apreciar las cualidades profe- 
sionales y  humanas de usted. Conocedores de sus talen- 
tos naturales de diplomático. estamos seguros de que 
sabrá llevar y  dirigir con mano firme los debates del 
Consejo durante las próximas semanas. 

146. Permítaseme también rendir homenaje a su 
predecesor en la Presidencia del Consejo, el Sr. Mills. 
representante de Jamaica. quien dirigió con talento y  
competencia nuestros trabajos duranle el mes de 
marzo. Ya había puesto en evidencia su pericia en 
otra ocasión anterior- cp que oc‘up6 la Presidencia. y  



varios de nosotros recordamos aún aquellos momentos 
de gran intensidad. 

147. El debate que se inició ayer nos permitió escu- 
char al Sr. Reuben Kamanga, Jefe de la delegación que 
ha venido especialmente desde Lusaka para presentar 
la denuncia de Zambia contra Sudáfrica. Ante todo, 
quiero darle la bienvenida en Nueva York y  asegurarle 
que puede contar con nuestra plena comprensión. De 
su testimonio, que la delegación francesa ha escuchado 
con la máxima atención, se desprende que tropas suda- 
fricanas han librado incursiones armadas sobre el 
territorio de Zambia, ocasionando víctimas y  pro- 
vocando importantes destrucciones. 

148. Francia condena esos actos de fuerza, y  pide que 
cesen sin mayor dilación. La delegación de Francia 
quiere renovar en esta oportunidad su simpatía al 
Gobierno y  pueblo de Zambia. Ese país ya ha pagado 
un gran tributo en los combates provocados por el con- 
flicto con Rhodesia del Sur. Ya es hora de que esas 
poblaciones tan castigadas vivan en paz y  puedan cons- 
truir su futuro. 

149. Debe quedar claro que Francia condena, cua- 
lesquiera sean los pretextos, los ataques dhigidos por 
un Estado contra sus vecinos, asi como la utilización 
de la violencia, especialmente de la violencia armada, 
como un medio en las relaciones internacionales. El 
respeto de la soberanía y  la integridad territorial consti- 
tuye para nosotros uno de los primeros principios en 
la vida de los Estados. 

150. Además, es evidente en el caso que nos ocupa 
que los a.aques sudafricanos complican gravemente 
las iniciativas tendientes a lograr un arreglo pacífico 
del problema de Namibia. Si fuera necesario, demues- 
tran una vez más que este arreglo es indispensable 
para la estabilidad y  la paz del Africa meridional. Al 
igual que sus cuatro asociados occidentales, Francia 
no escatimará esfuerzo alguno para lograr ese resul- 
tado, con la ayuda de todos los paises que tratan 
itiifsrsimente de encontrar una sokeibn Justa y dupa- 
dera para esta cuestión. Hace un Uamamiento a todas 
las partes interesadas para que den pruebas de mode- 
ración y  permitan que se creen las condiciones para 
lograr tal arreglo. 

151. En cuanto al proyecto de resolución que se nos 
ha presentado, la delegación de Francia comparte su 
espíritu e inspiración; hace suyas las preocupaciones 
que presenta y  los objetivos que propone, especial- 
mente la necesidad de poner fin de una vez para siempre 
a los ataques perpetrados contra Zambia. Por ello ha 
votado a favor de ese texto. 

152. [.Es acaso necesario volver a decir en esta opor- 
tunidad que las resoluciones del Consejo tienen más 

significado y  autoridad cuando son aprobadas por todos 
sus miembros? La delegación francesa desea, para ter- 
minar, rendir homenaje a la delegación de Zambia por 
la preocupación que ha manifestado al consultar a sus 
asociados del Consejo. así como por la atención que ha 
prestado a sus puntoU ,; vista. 

153. Sr. KAMANGA (Zambia) (interpretación del 
inglés): He pedido la palabra en estos momentos 
simplemente para expresar el sincero agradecimiento 
de mi delegación a usted. Señor Presidente, así como a 
todos los miembros del Consejo por la aprobación uná- 
nime de la resolución relativa a la denuncia de nuestro 
país contra Sudáfrica. 

154. Mi delegación se siente alentada por la actuación 
positiva del Consejo, ya que constituye una expresión 
de apoyo a mi país basada en la comprensión de 
las dificultades y  los problemas con que tropezamos 
como consecuencia de los actos de agresión de Sudá- 
frica. Mi delegación abriga la esperanza de que Sudá- 
frica escuche el llamamiento del Consejo y  retire de 
inmediato todas sus fuerzas militares de mi país, ponga 
fin a todas las violaciones de su espacio aéreo y  respete 
escrupulosamente la soberanía y  la integridad territo- 
rial de Zambia. 

155. Si Sudáfrica no acata esta decisión no hará sino 
contribuir al empeoramiento de la tirantez en la región. 
En este sentido; tomamos muy en serio la advertencia 
que se hace a Sudáfrica en el párrafo 3 de la resolu- 
ción, en el sentido de que en caso de nuevas incursio- 
nes armadas contra la República de Zambia el Consejo 
se reunirá para considerar otras medidas apropiadas 
en virtud de las disposiciones de la Carta, incluso su 
Capítulo VII. 

156. No tengo la intención de tomarle mucho tiempo 
al Consejo, pero permítaseme para concluir expresar 
una vez más el agradecimiento de mi delegación al Con- 
sejo, no sólo por haber respondido urgentemente a 
la solicitud de mi país de que se celebrara una sesión 
inmediata, sino también paf haber actnado en forma 
positiva con respecto a nuestra solicitud. 1 

157. El PRESIDENTE: El Consejo ha conclun J así 
la etapa actual de su examen del tema del orden del día. 


